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A las trece hnrns de hoy :\e ahr1r:~ el cuort:o capítulo 
de San Andrés, es decír de la ronda de conversaciones 
abierta entre la adtnín istración del Presidente Zedilla y el 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional. En las tres 
Oflortun-idades Lnteriore~ se ha avanmdo ~oee en e1 
proceso de paciJ]cación, pero se ha rnantenido al menos 
la continuidad que ín1plica convocar cada vez a nuevos 
encuentros. Podriarnos haber llegado, sin etnbargo, al 
línlile~ y la reunión de hoy podria ser por desgracia el 
punto final de, al n1enos~ esta fase de los intentos por 

. ' 
nego~;1ar en vr;;z ae guerrear. 

Varias circunstancias con1plican el entorno en que sr: 
reanudan hoy la3 conversaciones. Las enumeraretnos en 
este orden: Jas que se relacion"ln con el gobierno, con el 
EZLN y con ta Conai, la cornisión n1ediadora. 

Ayer lunes, apenas, to1nó posesión un nuevo 
secretario de Goben1ac.ión. El anterior titular de esa 

ofícin~ Esteban fvloctezun1a~ se encontró oersonalmente - - ... 

_ con el subcornandante in surgente l\1arcos el 15 de enero. 
Y si bien la reunión de entonces tenía un carácter 
institllcinnn 1., y nunque a úld111as fechas !vlarcos no 
n1ostraba buena opinión sobre su interlocutoL quizá el 
reen1plazo del re·;-·ponsab le de las conversaciones pudiera 
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erigírse en un ('bsta' 1 . cu o u un factor de demora para el 
reen cuenrro. 

Al anuncia.rse b~ sustjtución d, .... l\.1-.-t -
el

. . _ · "'' n \.•v c¿uma por 
l uayfett se tuvu buen cuidado d d rt. n r 1 • • • . e a ve lf que esa 

lec Iaa no atec.tnba la Integración ni las Instnlcciones d ·1 
grupo gubernamental w el dialogo de san A d ,e 
t-\panc el hec..ho de que tal anuncio compf.¡robó n -resl. 
gru . o . , . . . .. que e 

p e!a (1Jeno a Moetezunta, la d~cisión ratiflca la 
estra~gl~ ?e endurec~ las con~1iciones para.. una e\i'CM~Wal 
ne~~clac;on, y la ex¡gencia de defíniciones zapatistas. 
Segu~l . lil perspectiva gubernamental~ faltan estas 
definlClones (por tnás que co11sten desde el prin1er dia 
del alzanüento~ hace ya 18 rneses )~ lo que posibilita al 
zapatismo a.1111ado no acreditar con suficiencia su 
voluntad negociadora . ..._ , 

El gobierno parece resuelto a arnnconar al 
zapatisrno, para forzarlo a aceptar una negociación 
limitada a te.rnas indigenas y chiapanecos. Entre los 
medios de aprerr1in que puso en práctica recienten1ente, 
sobresal~ l~t expulsión de tres sacerdotes, que actuaban 
en comunidades situadas en la zona del cont1icto, acción 
que fue extraña o cínicamen1 e consícteratla como üti 1 

para distensar las concliciont:s prevalecientes en esa 

cotnarca. 
Por su parte, el Ejército Zapatista de Liberación 

- Nacional ha adoptado una iniciativa que, aunque no 
entrana en si misma uH freno a las conversaciones, 
podria obligar a una espera antes de continuarlas Y 
llevarl~ s a su culminación. El zapatismo armado ha 
put:St\J ;;u destino en manos de la sociedad civil, a la que 
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consultará para saber su opinión sobre el curso futuro de 
las acciones zapatrstas, La encuesta correspondient~ S@rá 
realizada a finales de agosto, por lo que ~1 EZLN podría 
plantear que ni siquiera son pertinentes discusiones 
sobre reglas de procedirnjento antes de que los zapatistas 
sepan a qué atenerse. 

Igualrnente pueden convertirse en obstáculos para el 
curso nonnal de Jos encuentros en San Andrés las 
objeciones zapatistas a la constante rnovilización n1i litar, 
y otros hechos relacionados con la presencia castrense en 
la zonu. En ~ste sentídoj el inforn1e de lA agrupación 
norteamericana de derechos humanos Watch Arnericas 
sobre episodios ocurridos al inicio de la insurrección 
(princípa1n1ente la ejecución de varias personas en el 
tncrcado de Ocos1ng.o) confeccionado con hase en 
documentación oficial del Ejército Tnexicano, puede 
alin1entar la desconfianza zapatista y convertirse en un 
factor tnás de la reticencia de que el gobierno acusa al 
zapatisn1o tUTnado. 

La Conru, en fin~ llega a este cuati.o acto de San 
Andrés dolida por acciones gubernamentales. La 
deportación de los sacerdotes Loren Riebe, Rodolfo Izal 
y Jorge. Barón, apresados con lujo de fuerza y renlitidos 

e o n ce 1 eri rl (j d ex~rema a ~~~t:;¡ d 0 ~ Un¡ doQ, TI~pat1a Y 
~~entma, s~s ~~:~es. de ong~n,. file un golpe al plexo 

. so~~~ de esa con11:Ion Intern1E':dlana. Puesta en práctica la 
a~,ci?n er~ ausencta ~el obispo Sanluel Ruiz García, sólo 
es(: tndelrcadcza delrherada [;astaría para comprender de 
~ue se trata. Pero la Conai se refiere tambjén al 
constante asedio" de que es vL--t1·111a d' t 

~ ,/ J.\..· '- 1rec an1ente el 
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obi :~ po de San Crisrobal de las Casas, así cotno pers_onas 
de ~. u ÜuLilia y de S·J con lianza. 

La cutnisión intenTlediaria forn1ul6 esa consideración 
en un docurnenlo ernitido la víspera de la cuarta fase de 
Srm i\ndré s ~ en que convoca a todos a mantener la 
esp~.~-ranza de que la poiHic.a es el único camino para 
construir la paz. Pero no cualquier politica~ sino la que 
se hace ''con ei pueblo y sus organizaciones". Por eso, 
invoca al EZLN a "convertir su decisión rnilitar de dar la 
vida, en una vo.lun tad política de generar más vida con 
los rnill o.nes de ind igenas y pobres que esperan la 
oportunidad de ser :; uj etos de la historian. 

La Conai enurneni di versas nuu1ifestaciones de 
violencia en todo eJ país, y expone que Chiapas vjve "un 
dnunáticu rnornento de polarización, división y 
rnilitarizaciónn. E~;o s factores, junto con los que 
direclan1ent.e puedl~m entorpecer el diáologo de San 
Andrés y que han sido enumerados en los párrafos 
anle,riores podrían hacer del encuentro de hoy el último 
en que se intente alcanzar la paz mediante la vía 
negociadora. Al menos podría ser el último en largo 
tien1po. Por supue~;to ~ desearnos que nuestro pesitnista 
previsión sea contradicha por la realidad. 
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PLAZA PúBLICA 
M IGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

San Andrés: ¿última llamada? 
Diversos factores, relacionados con la situación 
específica de Chiapas o ligados a la violencia 
que se multiplica en el país, y circunstancias que 
afectan a las partes en la negociación, podrían 
constituirse en estorbos para el cuarto acto del 
encuentro entre el gobierno y los zapatistas. 

A lAS TRECE HORAS DE HOY SE ABRIRÁ EL CUAR­
to capítulo de San Andrés, es decir de la ron­
da de conversaciones abierta entre la admi­
nistración del presidente Zedillo y el Ejérci­
to Zapatista de liberación Nacional. En las 
tres oportunidades anteriores se ha avanza­
do poco en el proceso de pacificación, pero 
se ha mantenido al menos la continuidad 
que implica convocar cada vez a nuevos en­
cuentros. Podríamos haber llegado, sin em­
bargo, al límite, y la reunión de hoy podría 
ser por desgracia el punto final de, al me­
nos, esta fase de los intentos por negociar en 
vez de guerrear. 

Varias circunstancias complican el entor­
no en que se reanudan hoy las conversacio­
nes. Las enumeraremos en este orden: las 
que se relacionan con el gobierno, con el 
EZLN y con la Conai, la comisión mediadora. 

Ayer lunes, apenas, tomó posesión un 
nuevo secretario de Gobernación. El ante­
rior titular de esa oficina, Esteban Moctezu­
ma, se encontró personalmente con el sub­
comandante insurgente Marcos el 15 de 
enero. Y si bien la reunión de entonces te­
nía un carácter institucional, y aunque a úl­
timas fechas Marcos no mostraba buena: 
opinión sobre su interlocutor. quizá el 
reemplazo del responsable de las conversa­
ciones pudiera erigirse en un obstáculo o un 
factor de demora para el reencuentro. 

Al anunciarse la sustitución de Moctezu­
ma por Chuayfett se tuvo buen cuidado de 
advertir que esa medida no afectaba la in­
tegración ni las instrucciones del grupo gu­
bernamental en el diálogo de San Andrés. 
Aparte el hecho de que tal anuncio compro­
bó que el grupo era ajeno a Moctezuma, la 
decisión ratifica la estrategia -de endurecer 
las condiciones para una eventual negocia­
ción, y la exigencia de definiciones zapatis­
tas. Según la perspectiva gubernamental, 
faltan estas definiciones (por más que cons­
ten desde el primer día del alzamiento, ha­
ce ya 18 meses), lo que posibilita al zapatis­
mo armado no acreditar con suficiencia su 
voluntad negociadora. 

El gobierno parece resuelto a arrinconar 
al zapatismo, para forzarlo a aceptar una 
. ...... ... 

negociación limitada a temas indígenas y 
chiapanecos. Entre los medios de apremio 
que puso en práctica recientemente, sobre­
sale la expulsión de tres sacerdotes, que ac­
tuaban en comunidades situadas en la zo­
na del conflicto, acción que fue extraña o cí­
nicamente considerada como útil para 
distensar las condiciones prevalecientes en 
esa comarca. 

Por su parte, el Ejército Zapatista de li­
beración Nacional ha adoptado una inicia­
tiva que, aunque no entraña en sí misma un 
freno a las conversaciones, podría obligar a 
una espera antes de continuarlas y llevar­
las a su culminación. El zapatismo armado 
ha puesto su destino en manos de la socie­
dad civil, a la que consultará para saber su 
opinión sobre el curso futuro de las accio­
nes zapatistas. La encuesta correspondien­
te será realizada a finales de agosto, por lo 
que el EZLN podría plantear que ni siquie­
ra son pertinentes discusiones sobre reglas 
de procedimiento antes de que los zapatis­
tas sepan a qué atenerse. 

Igualmente pueden convertirse en obstá­
culos para el curso normal de los encuen­
tros en San Andrés las objeciones zapatistas 
a la constante movilización militar, y otros 
hechos relacionados con la presencia cas­
trense en la zona. En este sentido, el infor­
me de la agrupación norteamericana de de­
rechos humanos Americas Watch sobre epi­
sodios ocurridos al inicio de la insurrección 

El atentado contra el obispo de 
Tehuantepec don Arturo Lona, a 
que se refiere el documento de la 
Conai, puede afectar las conver­
saciones de San Andrés en 
cuanto puede significar una inti­
midación al ministerio pastoral 
en comunidades indígenas 

(principalmente la ejecución de varias per­
sonas en el mercado de Ocosingo) confeccio­
nado con base en documentación oficial del 
Ejército mexicano, puede alimentar la des­
confianza zapatista y convertirse en un fac­
tor más de la reticencia de que el gobierno 
acusa al zapatismo armado. 

La Conai, en fin, llega a este cuarto acto 
de San Andrés dolida por acciones guberna­
mentales. La deportación de los sacerdotes 
Loren Riebe, Rodolfo Izal y Jorge Barón, 
apresados con lujo de fuerza y remitidos con 
celeridad extrema a Estados Unidos, Espa­
ña y Argentina, sus países de origen, fue un 
golpe al plexo solar de esa comisión inter­
mediaria. Puesta en práctica la acción en 
ausencia del obispo Samuel Ruiz García, só­
lo esa indelicadeza deliberada bastaría pa­
ra comprender de qué se trata. Pero la Co­
nai se refiere también al "constante asedio" 
de que es víctima directamente el obispo de 
San Cristóbal de las Casas, así como perso­
nas de su familia y de su confianza. 

La comisión intermediaria formuló esa 
consideración en un documento emitido la 
víspera de la cuarta fase de San Andrés, en 
que convoca a todos a mantener la esperan­
za de que la política es el único camino pa­
ra construir la paz. Pero no cualquier polí­
tica, sino la que se hace "con el pueblo y sus 
organizaciones". Por eso, invoca al EZLN a 
"convertir su decisión militar de dar la vida, 
en una voluntad política de generar más vi-

' da con los millones de indígenas y pobres 
que esperan la oportunidad de ser sujetos 
de la historia". 

La Conai enumera diversas manifesta­
ciones de violencia en todo el país, y expo­
ne que Chiapas vive "un dramático mo­
mento de polarización, división y militari­
zación". Entre aquellas expresiones, cabe 
detenerse en el atentado sufrido el jueves 
29 de junio por don Arturo Lona, obispo de 
Tehuantepec. La agresión a tiros, que pu­
do haber costado la vida del prelado, tiene 
una doble significación. Por un lado, se re­
fiere a la propia tarea pastoral del señor 
Lona, ejercida en constante lucha contra 
caciques istmeños. Y por otra parte entra­
ña una advertencia a don Samuel, por la 
similitud de su ministerio indígena con el 
que don Arturo desempeña en su propia 
diócesis. · 

Esos factores, junto con los que directa­
mente pueden entorpecer el diálogo de San 
Andrés y que han sido enumerados en los 
párrafos anteriores podrían hacer del en­
cuentro de hoy el último en que se intente 
alcanzar la paz mediante la vía negociado­
ra. Al menos podría ser el último en largo 
tiempo. Por supuesto, deseamos que nues­
tra pesimista previsión sea contradicha por 
la realidad. 


